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Palabras
Editoriales.

IUI’IIl REVISTA

Hace ocho años que apareció el
primer número de TOPIA re­
vista. Ocho años de una publi­
cación independiente sosteni­
da, como decía Roberto Arlt,
“con prepotencia de trabajo”.
Ocho años en los que fuimos
realizando cambios para afian­
zar una línea editorial basada
en un pluralismo que ha gene­
rado un espacio de resistencia
cultural.
Durante este tiempo han convi­
vido diferentes perspectivas
teóricas, clínicas y profesiona­
les. Esto no implica un edecti­
cismo donde todo es válido.
Por el contrario, creemos que
esta es la manera de construir
un pensamiento crítico que
pueda dar cuenta de los proble­
mas que atraviesa el sujeto en
la actualidad de nuestra cultu­
ra. Si es cierto que el progreso
no está asegurado, ni avanza ti­
nealmente hacia un futuro ma­
ravilloso, no es necesario que se
deba caer en un escepticismo
donde nada es posible. El pro­
greso depende de nosotros. Pe­
ro también, no creemos que el
progreso es el que nos quiere
vender esta economía desupermercados.

Es difícil en estos tiempos no
sucumbir en la búsqueda del
4

Una revista depensamiento
crítico donde el
psicoanálisis seencuentra con la
actualidad de lacultura

éxito asegurado. También en la
uniformidad que a veces se dis­
fraza de coherencia. Publicar
artículos pedidos especialmen­
te nos ha llevado a polémicas
en el Consejo de Redacción que
luego, creemos, deben repetirse
en los lectores. Estamos orgu­
llosos de que nuestra revista
sea la única, que en la actuali­
dad, no se subordina ni a insti­
tuciones públicas o privadas, ni
a diferentes grupos teóricos.
Somos coherentes, en el debate,
el disenso y la pluralidad de
ideas. En definitiva en la bús­
queda de una esperanza basa­
da, al decir de Spinoza, en una
razón apasionada. Para ello
creamos un lugar -una topía­
donde puedan aparecer los en­
cuentros y desencuentros nece­
sanos en el que nos podamos
comprometer como ciudada­
nos y psicoanalistas de esta re­
gión del planeta. Es que cree­
mos que un análisis se realiza
plenamente cuando deviene
histórico y cultural. En este sen­
tido sabemos que no estamos
con las modas de los tiempos
actuales. Por todo ello no fue
fácil llegar a este octavo aniver­
sario. Esto pudo ser posible
gracias a los lectores. Ellos han

permitido tener que aumentar
la cantidad de ejemplares. Así
como, continuar con nuevos
proyectos, entre lo que se en­
cuentra la Agenda que aparece
en este número y por la cual
agregamos más páginas a la re­
vista; inaugurar en TOPIA edi­
torial una nueva Colección de
poesía y narrativa; publicar en
el mes de mayo un Suplemen­
to, tamaño tabloide, dedicado
exclusivamente a la clínica psi­
coanalítica y el paciente actual.
Para finalizar quisiéramos re­
cordar un poema de Eduardo
Galeano llamado “El Elefante”:

“Estaban los tres ciegos ante el ele­
fante. Uno de ellos le palpó el rabo
y dijo:
- Es una cuerda.
Otro ciego acarició la pata del ele­
fante y opinó:
- Es una columna.
Y el tercer ciego apoyó la mano en
el cuerpo del elefante y adivinó:
- Es una pared.

• Así estamos: ciegos de nosotros
mismos, ciegos del mundo. Desde
que nacemos, nos entrenaron para
no ver más que unos pedacitos. La
cultura del desvínculo nos prohibe
armar el rompecabezas”.

Intentar juntar esos pedacitos
es lo que nos proponemos.
Lograrlo es tarea de todos no­
sotros.

Enrique Carpintero
César Hazaki

Alejandro Vainer
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El psicoanálisis,
saber mal estar.

Carlos Brück (Psicoanalista)

Del Saber
Recuerdo haber escuchado algu­
na vez que un saber casi siempre
se puede anticipar al momento
en que se produce. Pero que aún
así, hay un instante de conmo­
ción, cuando ocurre precisamen­
te eso que ya se daba por sabido.
Como en el clásico ejemplo de
quien en una habitación a oscu­
ras -aunque prevea la situación
que se producirá cuando encien­
da la luz- de todas maneras que­
da deslumbrado por la confir­
mación de lo que se le había en­
señado y conocido sobre esa ex­
periencia.
En esa misma traza ejemplar, la
cuestión de la represión y la
subjetividad, permite a quien
escribe estas líneas, llevarlo de
vuelta a confirmar aquello que
aprendió sobre la subversión del
sujeto.
Confirmar no solamente lo sabi­
do de la primacía del significan­
te que no es reductible a ningún
sentido, sino que también el ho­
rizonte social, de cada época va a
cristalizarse en un significado
que relatará las condiciones dis­
cursivas propias de esemomenA­

sí es que el término represión,
resulta (inquietantemente) perti­
nente para considerar la verdad
de esta lógica: varias generacio­
nes de psicoanalistas argentinos,
podrían significarlo en relación a
la teoría freudiana, tan sólo des­
pués de deslindarlo del encuen­
tro con lo traumático de otros
significados (la letra sangrienta
de las Tres A, la siniestra activi­
dad del Proceso).
Esta operación que demuestra
las condiciones de interacción en
que se cristaliza a un significado,
nos llevan (aunque se corra el
riesgo de marcar un semblante
obsesivo) a una pregunta genéri

ca y necesaria: ¿de qué hablamos
cuando decimos represión?
A lo que respondemos que en las
condiciones propias de este texto,
aludimos a esa noción que lejos
de ser un don o castigo (como en
la noche y niebla de la dictadura
militar); es aquella que en tanto
represión secundaria, establece
Las condiciones de transacción
que hacen al síntoma y en tanto
que originaria dará lugar a la
constitución del sujeto.
Pero ubicando ahora la misma in­
terrogación (,de qué hablamos?),
con respecto a la noción de sujeto
y más aún con respecto a la sub­
jetividad, se hace necesario una
lectura que tome en cuenta la po­
lémica creada en relación a estos
términos. Y que inclusive tome
en cuenta que polemizar deriva
de polemos, poner en juego dis­
tintas versiones.
Nuestra versión considera a la
subjetividad más allá de ser una
propiedad del sujeto, como la
consecuencia nocional de una ar­
ticulación con cierto orden pro­
pio de la estructura del signifi­
cante y del discurso de la cultura.
Del Malestar
Nos dice Freud que el sujeto sólo
existe en el lugar de la ruptura
“propia de una contradicción en­
tre el yo y una vida anímica más
amplia”.
Esta cita del Malestar en la Cul­
tura no es inocente, ya que consi­
deramos que es allí en ese males­
tar en donde pueden establecerse
dertas coordenadas que hacen a
la subjetividad.
En tal sentido proponemos una
aproximación: la lógica de la es­
tructura del sujeto se mantiene,
en tanto que hablamos de sujeto
de inconsciente articulado de
acuerdo con las leyes del lengua­
je y la escisión producida por la
acción del significante.

Pero, a su vez, las condiciones de
la subjetividad serán estableci­
das por ciertos términos de la
época que se definen, se hacen
visibles, de acuerdo al malestar
presente y que guardan relación
con el destino de ese resto de go­
ce que no logra ser alojado.
El Malestar en la Cultura, hoy
como ayer, tiene (al igual que el
Sujeto) ciertas reglas invariantes
de estructura, pero la única ma­
nera de pensarlo, así como a
otras tesis freudianas, para sacar­
lo del terreno de la religión, es en
tanto que se le suponga una ac­
tualización en donde no todo lo de
hoy es como ayer.
Así entonces será necesario inda­
gar sobre esto hasta relevar los
puntos candentes y contemporá­
neos, que propios del malestar,
modulan a la subjetividad.
Hace poco tiempo el responsable
de la Opera de Hamburgo co­
mentaba que en la actuaLidad, la
Dama de las Camelias podría es­
tar enferma de SIDA en lugar de
tuberculosis. Cumpliendo con la
acepción freudiana de que los
poetas (y puede tomarse a la fun­
ción poética como paradigma de
la estética) siempre se encuen­
tran más cerca de la verdad, pue­
de suponerse que este planteo
implica en su intuición una clara
definición acerca de ciertos luga­
res en los registros de la estructu­
ra social.
Lugares que por una parte man­
tienen su estabilidad: la signifi­
cación de la Dama sería la mis-
ma; pero por otra parte se esta­
blecen relaciones de permuta­
ción: tuberculosis-SIDA.
Así es que nos encontramos con
lo que podríamos definir como
nuevas formas de tramitación
del malestar, pero entendiendo a
esto de “nuevo” en su acepción
de noticia, de aquello que da tes
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timonio de lo que está sucedien­
do.
Es entonces, cuando se represen­
tan ciertos semblantes de la sub
jetividad. Y es allí, pero ahora, en
nuestra contemporaneidad, don­
de el sujeto, aunque sea a costa
de su hablar, encalla, queda in­
movilizado, fijado a una imagen
que puede traer la escena actual
de las impulsiones, anorexias,
bulimias, adicciones.
¿Acaso la anorexia no es blasón
de una exaltación de la imagen
que da lugar a una inhibición? Y
las impulsiones, en esa dirección
vertiginosa hacia un goce mortí­
fero no despliegan en otra escena
la aceleración y la inmediatez
con que el Amo moderno predica
la regulación y los intercambios?
Del Psicoanálisis
Hace 2 o 3 años, llega a su prime­
ra entrevista, un muchacho aún
adolescente que con cierto desin­
terés, cuenta que sus padres
preocupados por una denuncia
de robo le propusieron que con­
sultara. Había sido “agarrado”
cuando se llevaba unos produc­
tos de oferta de una megatienda.
No era la primera ocasión en que
robaba y tampoco era el único:
todos sus amigos (clase media
empobrecida y con cuotas, pero
clase media al fin) tenían la mis­
ma costumbre. A su vez, en éste
y en otros negocios, la gente de
seguridad, acostumbrada a los
hechos, cuando detenía a al­
guien, en una secuencia prefija­
da, lo retaba, pedía documentos
para identificarlo y dinero para
pagarlo sustraído.
Este circuito más bien normativi­
zado donde todos acordaban no
encontrarse frente a un aconteci
miento crítico mantenía por ello
mismo, cierta regularidad.
Aunque pudiéramos suponerle a
estos actos mínimos la búsqueda
de un límite o la práctica de un
ritual de pertenencia, resulta ob­
vio que esas interpretaciones se­
rían tan convencionales como los
mismos hechos relatados.
Por lo tanto, nada de eso llevaría
a este muchacho desgarbado con
algo de indolente y mucho de
prevenido, a la posibilidad de ex-

cavar algún interrogante. Pero en
la apuesta de que algo hable, en
lo que se dice e invitado a char­
lar, comenta que en esta ocasión,
en las reglas del juego se había
deslizado un excedente (y aquí
irrumpe una justificación neuró­
tica que trata de desconocer el
hablar del inconsciente). “Como
estaba apurado, no llevaba dine­
ro ni documentos.”
No nos apuramos en señalar el
pretexto pero no esperamos de­
masiado para señalar el fallido
en donde aparecía algo que po­
día conmover Ja certeza que al­
guien tiene sobre la dirección de
sus acciones.
En esta viñeta, modificada en los
datos reales hasta el punto de ser
quizás una invención, hemos
querido ubicar sin (prefiriendo
que trabajen en la trama del rela­
to) cuestiones que hacen al suje­
to, a la represión y a lo que pode­
mos denominar la subjetividad
presente, en tanto ella alude a lo
producido con lo que no es aloja­
do. O en otras palabras, al estatu­
to del sujeto en relación con la ac­
tualidad del malestar.
Y silo hacemos a través de un re­
lato clínico es porque también
queremos preguntarnos sobre la
ubicación del psicoanálisis y de
los psicoanalistas en relación a
las demandas que se le plantean.
En este sentido, creo que los psi­
coanalistas debemos interrogar­
nos si es que sabemos estar a la
altura de los acontecimientos.
Lacan se plantea esta cuestión a
partir de un sueño relatado por
Freud, en el que un padre que es­
tá velando a su hijo muerto, de­
dina en esa tarea sin saber que
en la habitación de al lado, una
vela caída está por producir un
incendio. Aunque ese padre
cuando se duerme, sueña y se
despierta a otra realidad: en el
sueño su hijo le dice: padre ¿no
ves que estoy ardiendo?
Los psicoanalistas (repito enton­
ces mi pregunta) ¿sabremos estar
a la altura de las circunstancias?
De eso, de la cosa que sucede en
la pieza de al lado, en tanto que
implica el encuentro siempre fa­
llido con lo real, con lo inquie

tante, con la producción deangustia.

Entiendo que nuestra respuesta
puede ser necesariamente afir­
mativa en tanto que considere­
mos que estos tiempos que co­
rren, requieren nada más ni nada
menos que de una posición freu­
diana. En todo caso, en esta posi­
ción, nos toca seguir formulando
un dispositivo, un espacio donde
el mensajero (si quiere tomar la
apuesta) se ponga al tanto del
mensaje que soporta.
Estar a la altura sería entonces
poder advertir cómo ese exce­
dente trata siempre de ser tapo­
nado mediante la actividad de la
denominación: “fulana es anor&
xica” o “la presencia de la enzi­
ma x determina la melancolía” o
(modo de presentación privile­
giado en consultorios y emergen­
cias) “lo que pasa es que soy
adicto”. A cambio de ello, de es­
ta expulsión del sujeto, habrá
que practicar la nominación, dar
cuenta en el caso por caso de
aquello que empieza y termina
por no ser regulable. En definiti­
va, saber mal estar.
El psicoanálisis no es para apoca­
lípticos ni para redentoristas. Y si
es que el Amo contemporáneo
ladra desde su propia indiferen­
cia, eso será una señal, una indi­
cación de que estamos escuchan­
do los velamientos de lo que
puede ser definido como iriso­
portable. Señal de que estamos
en vela.
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“Todo el mundo parece haber leído a
Freud, salvo Moby Dick”

William Faulkner

El presente artículo está basado
en un capítulo del libro que pró­
ximamente editará Topía edito­
rial, REGISTROS DE LO NEGA­
TIVO. El cuerpo como lugar del
inconsciente, el paciente límite y
el dispositivo topicoanalítico.

Sostengo que la situación analíti­
ca instaura un espacio virtual de
la cura que permite soportar la
emergencia de lo pulsional. Lo
denomino espacio-soporte y tie­
ne un orden de realidad peculiar
que debe ser entendido, desde
una doble inscripción, como me­
tafórica y al mismo tiempo pul­
sional y se configura a partir del
establecimiento de un marco de
referencia (encuadre). Este per­
mite el funcionamiento del dis­
positivo analítico en el cual la re­
lación terapéutica se define como
relación cuerpo a cuerpo1. Allí se
deja hablar al cuerpo donde éste
no habla de sí mismo, y el tera­
peuta habla también desde un
cuerpo atravesado por la red de
significaciones que se juegan en
latransferencia-contratransferencia.

En este sentido considero que no
es adecuado seguir admitiendo
la oposición entre análisis versus
psicoterapia -donde esta última
conjuntamente con la utilización
de otras técnicas (dramáticas,
grupales, familiares, de pareja,
etc.)- se constituye en una ver­
sión “degradada” de un “psicoa­
nálisis puro”-, sin tener en cuen­
ta estructuras psicopatológicas a
las cuales la utilización del di­
ván-sillón obturan el deseo in­
consciente. Que el paciente esté

acostado, sentado, en grupo, etc.,
define las características del en­
cuadre donde se despliega el dis­
positivo analítico. Que estéacostado

permite -entre otras cuest­
iones- anular los efectos de la pul­
sión escópica. Esta deriva de la
pulsión oral y es su sublimación.
La mirada es la expresión subli­
mada de la pulsión oral. El obje­
to visto reemplaza una falta y,
por lo tanto, se constituye en una
defensa. Pero el análisis trabaja
con las defensas. Este se define
por interpretar el deseo incons­
ciente, trabajar con la tra­
nsferencia,las resistencias y loresistido.
2 En este sentido el psicoaná­
lisis no se define por la utiliza­
ción del diván-sillón, sino que és­
te es un recurso técnico que en al­
gunas formaciones psicopatoló­
gicas posibilita el despliegue del
deseo inconsciente, transformán­
dose en otras -paciente límite,
psicosis, adicciones, anorexia,
bulimia, neurosis graves, depre­
siones, incluso algunas neurosis
clínicas, etc.- en un impedimento
para el desarrollo deltratamiento.

El planteo de esta problemática
no puede estar completo sin la
pregunta sobre cuáles son los lí­
mites del análisis que podría de­
nominarse clásico ( diván-sillón,
encuadre rígido, etc.) Esto lleva
a la necesidad de pensar en nue­
vos dispositivos psicoanalíticos
capaces de dar cuenta de sinto­
matologías para las cuales la ac­
tualidad de nuestra cultura plan­
tea nuevos interrogantes.3
Pero también la pregunta debe
hacerse extensiva a cuáles son los
límites de los psicoanalistas. Es­
tos, condicionados por una cul­
tura de la que ellos mismos son
portadores, van determinando

LA SUBJETIVIDAD DEL
CUERPO Y ÇONTRA­
TRANSFERÉNCIA

ANALISTA:
ENmQuE CARrWrrERO

una práctica que privilegia el de­
sarrollo de algunos aspectos de
la teoría y de la clínica en desme­
dro de otros.
De esta manera, lo que se deno­
mma “poner la escucha” puede
llegar a significar leer al paciente
desde una teoría, evitando de es­
ta manera dar cuenta de las vici
situdes particulares del mismo.
La “escucha” y el “escuchar” son
diferentes. Leamos las definicio
nes del diccionario.
Escucha: Femenino. Acción de escu
char. Centinela que se acerca por la
noche a las posiciones enemigas para
observarlas. Ventana pequeña que
había en las salas donde se reunían
los consejos en palacio, por lo que el
rey podía escuchar lo que se trataba
sin ser visto.
Escuchar: Atender para oír cierta
cosa. Atender, auscultar, estar pen­
diente de los labios, estar pendiente
de las palabras de alguien. Dejarse
influir por lo que dice otro.4
En este sentido el terapeuta in­
tenta en el análisis escuchar los
actos fallidos, los sueños, los ges­
tos, los movimientos, esas fallas
donde discurre el deseo incons
ciente. Si el oír de la escucha im
plica percibir un sonido, el escu­
char con atención pone en juego
no sólo una parte del cuerpo -el
oído- sino la totalidad del cuerpo
del analista donde se anuda latransferencia-contratransferncia.
Por eso dice Freud que “El tener-
oído y el tener-vivenciado son,
por su naturaleza, dos cosas por

entero
diversas, por más ue po—

sean idéntico contenido”P
Cuerpo y palabra son

insepara1bies, ya que nosotros hablamos
desde un cuerpo y éste nos habla

de nosotros, aunque a susignificado
debe buscárselo dando

cuenta de las leyes que rigen el

i proceso primario. Por eso se dice
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que el cuerpo es un lenguaje y el
1enuaje es generado por el cuer­
po.
Es que, siguiendo a Freud, debe
recordarse la frase con que con­
cluye Tótem y tabú (1912-13) : “En
el comienzo fue la acción”. Lue
go, en otro texto de años poste­
riores, la amplía: “Es verdad que
en el comienzo fue la acción, la
palabra vino después; pero en
muchos aspectos fue un progreso
cultural que la acción se atempe­
rara en la palabra...Ahora bien,
la palabra fue originariamente,
en efecto, un ensalmo, un acto
mágico, y todavía conserva mu­
cho de su antigua virtud”.7 Por
eso el soporte de la acción es el
verbo, que, para el psicoanálisis,
no es otro que el verbo de la pul

La ética del respeto de las
diferencias
De esta manera, a partir de la
pregunta sobre cuales son los It-
mi tes de un análisis, creo necesa­
rio realizar algunas consideracio­
nes acerca de la ética y su re­
lacióncon la práctica psic­
oanalítica. No es mi intención desarrollar
un tema tan complejo como el de
la ética, si no que solamentesef
alaré aquello que pone en juego
el disposihvo analítico a partir
del trabajo en la transferencia­
contratransferencia.
La ética se interesa en obtener
que el sujeto se haga responsable
de 1 que ha elegido, manifieste
el porqué y lo acuerde con lo que
puede saber de su deseo que lo
constihaye. Por ello no todo lo
que somos nos es consciente, pe­
ro sólo desde la conciencia pode­
mos seguir proyectando riuestTa
realidad en tanto sujetos del in­
consciente.
La ética se pregunta por el senti­
do originario del deseo humano
ante la necesidad racional de jus­
tificar la decisión en el momento
de pasar a la acción. Fuera de es­
te deseo no podemos hallar más
que supersticiones, como decfa
Spinoza (1677).
En este sentido la ética no es un

estado permanence del sujeto, si­
no que hay actos en los que se
juega la dimensión ética. Por ello
debe diferenciarse la ética de la
moral, ya que si la primera refie­
re al momento en que el sujeto
toma una decisión y se hace res­
ponsable de sus actos, la moral
es el conjunto de reglas y valores
que se constituyen histórica y so­
cialmente.
También debe diferenciarse la
ética de otros valores que no per­
tenecen a la ética y no por ello
dejan de ser sumamente impor­
tantes: valores ideológicos, lógi­
cos, religiosos, estéticos, políti­
cos, higiénicos, sociales, etc. Es
que, como dice Fernando Savater
(1987) “quizá precisamente lo
que en realidad no haya sean va­
lores específicamente éticos,
pues la ética consiste ms bien en
un modo de considerar desde la
perspectiva de la acción, es decir,
desde el sujeto y su libertad, los
distintos valores en juego, tratan­
do de jerarquizarlos en una tota­
lidad individual de sentido. La
reflexión ética maneja baremos y
consideraciones axiológicas pú­
blicas, pero es de uso -de efica­
cia- estrictamente privada: nadie
puede ser ético de otro, ni supo­
ner y,por tanto, tasar su concie­ncia”.

En este sentido la ética que com­
porta la práctica del psicoanálisis
implica respetar la ética de cada
sujeto. Por ello no puede hablar-
se de una ética, sino de éticas en
plural. La práctica del psicoaná­
lisis plantea una ética basada en
el respeto de las diferencias: mi
deseo es diferente del deseo del
otro, y si quiero respetar mi de­
seo debo respetar el deseo del
otro, de lo contrario desaparezco
como sujeto. Para ello el analista
debe actuar a partir del principio
de abstinencia y de neutralidad.
El concepto de abstinencia esta­
blece que la cura analítica debe
ser dirigida de tal forma que el
paciente encuentre el mínimo
posible de satisfacciones sustitu­
tivas. Implica no satisfacer la de­
manda del paciente, ni desempe

ñar los papeles que éste tiende a
imponer. Con el término neutra­
lidad me refiero a que el terapeu­
ta no dirija la cura en función de
un ideal cualquiera, a no dar
consejos y a tener en cuenta el
discurso del paciente. La absti­
nencia alude a la función del
analista, el que da lasinterpre­

ta-

- -:

- -

ciones y crea, como señalaba al
inicio, un espacio-soporte de las
manifestaciones pulsionales que
se juegan en la transferencia.
En este sentido el principio de
abstinencia funda la práctica psi-

-
coanalítica, ya que la diferencia
de otras, en especial de la prácti­
ca médica.
En cambio el concepto de neutra-

-
lidad es tributario de una con­
cepción positivista que pretende
la ilusión de un analista neutral y
objetivo. Esto me lleva a elucidar
la implicación del analista, es de­
cir, la contratransferencia.

a b ivid cf lan Usta
La transferencia se manifiesta
tardíamente en la obra de Freud
y lo hace en el desarrollo de una
teoría y una técnica ya constitui­
das. Lo primero que tuvo que re­
conocer fueron sus reacciones
contratransferenciales ante sus
pacientes para luego elaborar el
concepto de transferencia. Pero
no sólo en la historia del psicoa­
nálisis la transferencia está en se­
gundo lugar, sino también en el
tratamiento analítico.
Una acepción restringida de la
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contratransferencia es admisible
remontándose a los primeros tra­
bajos de Freud, que indican un
conjunto de reacciones incons­
cientes del analista frente a la
persona del analizado y, especial­
mente, frente a la transferencia
de éste. La transferencia aparece
en el proceso analítico y se recor­
ta sobre un espacio que permite
soportar las manifestaciones pul­
sionales. Es a partir del mismo
que debe considerarse que la
transferencia en tanto concepto
debe ser descubierta y pensada.
Esto involucra al analista y al
pensamiento analítico. El analista
está directamente implicado y
debe elucidar esa implicación.
Esta no se detiene en las emocio
nes sino en las razones de esas

la contratransferencia -la cual se
puede entender como una trans­
ferencia recíproca- que compren­
de todas las manifestaciones,
ideas, fantasmas, reacciones e in­
terpretaciones del analista.
La contratransferencia precede a
la situación analítica a través del
análisis personal del terapeuta,
su formación y la adhesión a di­
ferentes perspectivas teóricas,
pero la misma no adquiere su

emociones.

verdadera dimensión hasta que
se la verifica junto con las deman­
das internas nacidas de la situa
ción analítica. Es allí donde la
transferencia es descubierta y
pensada desde la
contratransferencia.11 El trabajo con pacientes
en crisis donde predomina lo ne­
gativo me ha llevado a considerar
de suma importancia el trabajo
de la contratransferencia. Así, es
posible utilizar las manifestacio­
nes contratransferenciales en el
trabajo analítico, pues, como dijo
Freud, “cada uno posee en su
propio inconsciente un instru­
mento con el cual poder interpre­
tar las expresiones del incons­
ciente en los demás”. Para ello se
hace necesario el análisis perso­
nal, iinica forma de dar cuenta de
lo resistido, la resistencia y las
reacciones contratransferenciales
para, de esta manera, poder utili­
zarlas como un instrumento tera
péutico. Esto se impone en todo
tratamiento, en especial en pa­
cientes límite, con quienes, al tra­
bajar con lo negativo, es necesa­
rio utilizar un nuevo dispositivo
psicoanalítico diferente del recur­
so diván-sillón. En esta modali
dad técnica es imposible no regis­
trar las resonancias contratrans
ferenciales. Negarlas puede hacer
obstáculo en e) tratamiento. En la
clínica con este tipo de pacientes
se requiere un analista que pueda
tolerar las frustraciones que de­
vienen al trabajar con patologías
de difícil resolución1’. Es que
cuando hablo del paciente limite
me estoy refiriendo a aquel pa­
ciente que se encuentra en el lími­
te de un análisis pero también en
el límite entre la vida y la muerte.
Este es un paciente de riesgo y, el
mismo, es un riesgo de muerte. Si
los analistas en otras épocas fra-
bajaban con las fantasías de
muerte hoy estas se han transfor­
mado a partir de una cultura
“suicidógena” -como plantea Gi­
lles Lipovetsky13- en la posibili­
dad de la muerte real.
De esta manera el analista tam
bién es afectado por la misma si­
tuación en Ja que debe intervenir.

Lo cual puede ocurrir que en
muchas situaciones al no elabo
rar sus propias situaciones con­
tratransferenciales lo lleve a caer
en una actitud narcisista que po­
ne en funcionamiento reacciones
primitivas regidas por el yo­
ideal de la omnipotencia narci­
sista infantil en detrimento del
trabajo con el paciente. Es así co­
mo van aparecer resistencias en
la contratransferencia que se ma­
nifiestan en sentimientos excesi
vos de amor o de odio, abruma­
miento, teorizaciones especulati­
vas, actitudes voluntaristas que
devienen de un sentimiento de
culpa, dificultad para captar el
sentido del discurso, una exces­
iva distancia que lo lleva a no es­
tablecer la necesaria implicación
o, por el contrario, una sobreixn­
plicación, etc. Todas ellas pueden
conducir a diferentes formas de
actuación que se constituyen en
lo que denomino contratransfe­
rencia negativa. En este sentido
Pierre Fedida afirma que “Es
comprensible, por otro lado, que
el interés dedicado por los ana­
listas desde hace más o menos
medio siglo a las patologías que
antes parecían sustraerse de las
indicaciones de analizabilidad
haya demandado un cuidado
mayor de vigilancia contra­
transferencial (por razones de or­
todoxia técnica y de responsab­
ilidad ética) así como la esperan­
za en que la contratransferencia
sirviera de auxilio para extender
el psicoanálisis y renovarlo” .4
Desde esta perspectiva puede
decirse que no hay objetividad
en la práctica analítica, sino un
trabajo sobre la subjetividad del
analista a través de su propio
análisis y del autoanálisis de la
contratransferencia. Esta obliga­
ción permite sostener el princi­
pio de abstinencia, para así pos­
ibilitar la dirección del tratamien­
to. En cambio, la neutralidad co­
mo ilusión de una objetividad va
a permitir la coartada de un aná­
lisis que se sostiene en una teoría
y no en escuchar el deseo del pa­
ciente. La b(isqueda de objetivi

9
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dad lleva a un retraimiento libi
dinal por parte del terapeuta de
lo que está en juego en la transfe­
rencia. Esta requiere, por parte
del mismo, un compromiso sub­
jetivo que solamente tendrá efec­
tos terapéuticos en el permanen­
te autoanálisis de la contratrans

Es así como la ética particular
que plantea la práctica del psi­
coanálisis sólo es posible a partir
del principio de abstinencia. De
esta manera el necesario trabajo
sobre la contratransferencia de-
muestra la implicación del ana­
lista, un analista comprometido
con su subjetividad, la cual remi­
te a su pasión. Pasión en todos
los sentidos de la palabra: pasión
de los deseos, pasión apasiona­
da. Por ello, es bueno recordar la
frase de Ernst Jünger: “La pasión
es siempre el índice de lo que hay
que hacer, pero también de aque­
llo a lo que hay que renunciar”.

1. Uno de los objetivos de texto en el
cual esta basado este artículo es apor­
tar elementos conceptuales para con­
solidar una teoría del cuerpo en la re­
Lación analítica. Por ello en uno de los
capítulos afirmo la hipótesis de que
el cuerpo se define como el espacio
que constituye la subjetividad del suje­
to. Por ello el cuerpo se dejará apre­
hender al transformar el espacio real
en una extensión de espacio psíquico.
El carácter extenso del aparato psíqui­
co es fundamental para Freud, ya que
éste es el origen de la forma a priori del
espacio. En este sentido puede decirse
que el cuerpo lo constituye un entra­
mado de tres aparatos el aparato psí­
quico, con las leyes del proceso prima­
rio y secundario eL aparato orgánico
con la leyes de la físico-química y la
anátomo-fisiología el aparato cultu­
ral, con la leyes económicas, políticas y
sociales. Entre el aparato psíquico y el
aparato orgánico hay una relación de
contigüidad en cambio, entre estos, y
el aparato cultural va a existir una rela­
ción de inclusión. En este sentido el or­
ganismo no sostiene a lo psíquico ni la
cultura esta sólo por fuera el cuerpo
se forma a partir del entramado de es­
tos tres aparatos donde la subjetividad
se constituye en la intersubjetividad.
Por ello la cultura está en el sujeto y és­
te, a su vez, está en la cultura. Este
cuerpo delimita un espacio subjetivo

¡erencia.

donde van a encontrarse los efectos
del interjuego pulsionaL. ALlí la pul­
sión va a aparecer en la psique como
deseo, en el organismo como erogeni­
dad y en la cultura como socialidad,
De esta manera toda producción de
subjetividad es corporal, Por ello en
todo tratamiento es necesario dejar ha­
blar al cuerpo en sus fantasías, en sus
sueños, en sus actos fallidos, en sus
gestos, en sus movimientos, pues allí
puede escucharse “el poema de cuer­
po”, donde forma y sentido están rela­
cionados con la afectividad, Que tam­
bién forman parte de la estructura.”
2. La importancia de trabajar con lo re­
sistido fue subrayada por Freud en
Más allá del principio del placer (1920),
cuando introduce el concepto de pul­
Sión de muerte. Las consecuencias que
trae para el dispositivo el trabajo con
lo negativo son desarrolladas en el tex­
to que está extraido este artículo.
3. Este planteo requiere precisiones
epistemolágicas acerca de las articula­
ciones entre la teoría y la técnica, las
cuales no son el objeto de este trabajo.
Solamente señalaré que los modos de
enfermar están sujetos a situaciones
históricas y variables determinadas. El
mundo actual es muy diferente al de
Viena de principios de siglo Hoy, en
la etiología de las “enfermedades
mentales”, el factor de la represión de
la sexualidad es tan importante como
el accionar de la puisión de muerte -

como lo señaló Freud en su último pe­
ríodo- que deviene en un aumento de
pacientes límite, adicciones, suicidios,
etc.
4Moliner, María, Diccionario de uso del
español, edición en CD-Rom, editorial
Gredos, Madrid, 1996.
5. Freud, Sigmund, Lo inconsciente,
Amorrortu editores, Buenos Aires,
1976, OC., tomo XIV, pág. 172.
6. Gori, Roland, E? cuerpo y el signo en el
acto de la palabra, Editorial Kapeluz,
Buenos Aires, 1980. En este texto afir­
ma que “Así, por su origen corporal, la
palabra emitida o escuchada o ambas
se ofrece como objeto en la economía
pulsional, como objeto metafórico de
los objetos de la fantasía, como metá­
foras de los objetos perdidos y recons­
tituidos, sufre así sus avatares y tra­
yectorias (..) Las metáforas empleadas
para denotar un discurso o una obra
espiritual: “partes”, “cuerpos del tex­
to”, “corpus”, “articulación”, “unifi­
car”, etc., son las huellas de esa pre­
sencia del cuerpo en el lenguaje, y to­
do hace creer que el discurso se com­
pone a partir del cuerpo mismo, por
su origen, por cierto, pero en su es­
tructura misma especialmente respec­
to de la imago corporal. EL discurso es
material, cuerpo abstracto e impalpa­
ble, pero cuerpo no obstante, no sólo

porque está constituido por sustancias
físicas -de las cuales la producción, la
articulación, la combinación y diferen­
ciación son los soportes necesarios del
acto de formación- sino ademas por­
que su enumeración está atravesada
de lado a lado por movimientos de de­
seo, de pulsiones líbidínales, de hue­
llas mnémicas reprimidas, recuerdos
conscientes y demandas masivas que
han sido prescriptas..”, (págs. 65 y
103).
7. Freud, Sigmund, ¿Pueden los legos
ejercer el psicoanhsis?, Amorrortu edi­
tores, Buenos Aires, 1976, O.C., tomo
XX, pág. 176.
8. Green, André, “Uno, otro, nuestro:
Valores narcisistas de lo mismo”, artí­
culo del texto Nqrcisismo, Ediciones el
80, Buenos Aires, 1983.
9. Spinoza, Baruch, Étíca, Aguilar,
Buenos Aires, 1982.
10. Savater, Femando, El con te,iido de la
felicidad, Ediciones El País, Madrid,
1987, pág. 67.

11. Neyraut, M3chel., L transferencia,
Editorial Corregidor, Buenos Aires,
1976.
12. En el texto en que se basa el presen­
te artículo desarrollo el trabajo con pa­
cientes en situaciones de crisis a través
de lo que denomino el dispositivo to­
picoanalítico. En este analizar la con­
tratransferencia se hace imprescindi­
ble. Al igual que trabajar en un equipo
pluridisciplinario donde se de cuenta
de las resonancias contratransferencia­
les en cada uno de los miembros que
lo componen.
13. Lipovetsky, Gules La era del vacio.
Ensayos sobre e! individualismo contem­
poráneo. Edotirial Anagrama, garcelo­
na 1986.
14. Fedida, Pierre Crisis y contra-trans­
ferencia. Amorrortu editores, Buenos
Aires, 1995, pags, 221,222.
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HorriblesMiedos en el
Tratamiento Psicoanalítico.

“Yo tuve un hermano
no nos vimos nunca
pero no importaba.”

Pedro Grosz es el nombre de un her­
mano que hace muchos años -mucho
antes que los militares del “proceso”
me obligaran a exiliarme- partió de ¡a
Argentina para cumplir con un desti­
no que él se encargó de transformar en
destino no pasteurizado a pesar de ser
Suiza la meta final y la sede de su
práctica.
Pedro Grosz es el nombre de un her­
mano a quién nunca antes había visto
y con quién, sin embargo, compartí
más de una batalla en la década del
‘70. Integrante de Plataforma Inter­
nacional, Director durante muchos
años del Seminario Psicoanalítico de
Zürich, Miembro del Comité Organi­
zador Internacional de los Encuentros
Latinoamericanos de Psicoanálisis y
Psicología Cubana, Pedro es de esas
personas que uno no conoce sino que
reconoce, como si hubiera pasado toda
la vida junto a él o como si lo vivido
hasta el momento no fuera otra cosa
que preparación para un encuentro
que es, reencuentro.
Encamación de esa mezcla tan dificil
de ¡orar entre inteligencia, saber psi­
coanalítico, sinceridad e integridad de
buena persona, el texto que presenta­
mos a continuación refleja apenas al­
go de la infinita sensibilidad que lo ca­
racteriza.
Es, además, el testimonio de la prácti­
ca solidaria con las víctimas del terro­
rismo de estado que desde el exilio han
sostenido algunos, lamentablemente
solo algunos, psicoanalis tas argenti­
nos.

• Introducción
Quiero’ Debo contar esta histo­

ria! ¡Semejantes sucesos deben
• ser comunicados, dichos y de­

nunciados! El gran esfuerzo, el
desafío ante el que me encuentro
es el de contar este tratamiento
como un caso clínico.
No obstante, espero que se perci­
ba, a través del relato, lo que ha
significado para mí trabajar con
Mabel.
“Trauma” es la expresión griega
que significa herida, lastimadura
causada con violencia. Hay una
rama de la cirugía que se ocupa
especialmente de la “traumatolo­
gía”. En psicoanálisis”trauma”
alude al impacto que produce un
suceso exterior al suieto que pro­
voca, a su vez, una irritación su­
perior a la capacidad del yo a po­
ner en función los mecanismos
de defensa adecuados para poder
soportarlo o adaptarse. Bette­
lheim habla de la “situación extre­
ma”, que irrumpe en la situaciónhabitual de las personas, por lo

general destruyendo nexos o re­laciones imprescindibles, e in­

fluyesobre la coherencia de larelación
hacia sí mismo y hacia los

• demás. Semejante trauma tiene
• como consecuencia un deterioro

psicológico que afecta la “natu­
ral” evolución del individuo.
Tortura es un trauma que produ­
cen, conscientemente, unos a
otros. Gente que produce sufri­
miento, humillación, dolores, las­
timaduras. Seres ¿humanos? que
usan su fuerza, su potencia y la
violencia para dañar. No sólo sa­
ben que cometen un acto de vio­
lencia, sino que al mismo tiempo
el verdugo goza del derecho de
causar semejantes atrocidades,
muchas veces obedeciendo a la

Una niña testigo de tortura: un caso de ceguera
psicosomática.

Julio Cortazar,
“Ché”.

Juan Carlos Volnovich

“ley”. Y as víctimas sufren, tie­
nen síntomas que a menudo pa­
recen irreversibles. Han sido
“dañadas y patologizadas” por
otra gente. No por un microbio;
no por un virus o por un acc­
idente sino por un semejante, por
un prójimo.
En estos casos el tratamiento psi­
coanalítico se vuelve extremada-
mente difícil, ya que estos pa­
cientes -los que han sido tortura­
dos- parecen carecer de confian­
za. Más aún, quien los quiere
ayudar, produce en el intento de
acercarse, miedo y pánico a que
todo se vuelva a repetir.
En su mundo interno el paciente
parece preguntarse ¿Quién se
acerca? Verdugo o amigo? Las
mejores intenciones del analista
se confunden y se vuelven vagas.
El análisis mismo se pone en du­
da. Toda la relación aparece co­
mo una herida sangrante que
puede volver a abrirse.
Así, el recuerdo de la situación
traumática produce en el pacien­
te sentimientos de vergüenza,
miedo, debilidad, desconcierto,
odio, luto.. .y todo esto solamente
puede ser soportado y elaborado
en una relación que le de cabida
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a una cuota imprescindible de
confianza.

En un comienzo, de Mabel sólo
sabía la crueldad de los episodios
por los que había atravesado.
Buenos Aires, Argentina, 1975.
Vecinos y testigos lo cuentan así:
“Se oyeron gritos, se oía cómo
lloraba y luego, de repente, nada
más. Después de un rato se vol­
vieron a llenar los estrechos co-
rredores de la casa de departa­
mentos con gritos y, por fin, los
tiros. Luego, se los escuchó salir
corriendo. Nadie se atrevía a Sa-
lir. Hasta que alguien vio a la ni­
ña en el patio. Era Mabel, trastor­
nada, asustada y confundida. No
contestó cuando alguien le habló.
Con e vestido roto se apoyaba
sobre un muro”. Una vecina, que
era amiga de la familia, junto con
otras mujeres, se atrevieron a
acercarse. Vieron como Mabel
sangraba de una herida en la ca­
ra. Se quisieron ocupar de ella.
Alguien sugirió que la llevaran a
un bafo para lavar’a, cambiarle
la ropa y curar la herida. En la
bafera Mabel comenzó a gritar y
a patalear. No aguantaba que na­
die la tocase. Se tiraba de lospelos

desesperada. Gritaba el nom­
bre de sus padres. Tiene que ha­
ber tardado mucho en quedarse
agotada. Cuando las vecinas ya
no pudieron más, llamaron a un
enfermero que vivía cerca. Con el
remedio que éste le dio, se dur­
mió en los brazos de la vecina
amiga. Mientras tanto se habían
encontrado los cadáveres de los
padres desfigurados y tortura­
dos.
Los vecinos quisieron quedarse
con ella, querían ocuparse de
ella, pero la amiga de los padres
sabía que, con lo que había suce­
dido, tenían que huir. Todo era
demasiado incierto.
Mabel tuvo fiebre y un eczema
por todo el cuerpo. Una mañana
gritó fuera de sí que no veía más.
Estaba ciega. Fueron a ver a un
oculista. Por su consejo (y a tra­
vés de conocidos), llevaron a Ja
12

Mabel

niña a una organización que se
ocupaba de fugitivos politicos.
Así llegó a Suiza.

Cuando me contaron de Mabel,
ya vivía en un hogar para niños
ciegos. La habían visto diferentes
oculistas. El médico amigo que
aconsejó el tratamiento psicoana­
lítico hablaba en su informe de
una Amaurosis funcional produ­
cida por una interrupción, a cau­
sa de un trastorno psiconeuroló­
gico. Como soy argentino y ha­
blo el mismo idioma me propuse
tratarla.

En el hogar donde residía traba­
jaba Eva, una maestra chilena.
Fue una persona de mucha im­
portancia en el contacto de la ni­
ña con su medio ambiente. Para
la psicoterapia fue una ayudante
imprescindible. La acompañaba
a sus tres sesiones semanales. So­
lamente con ella Mabel parecía
un poco más abierta que con el
resto de la gente.
La niña de ocho años y medio
que tenía ante mí se presentaba
muy retraída, apática, sin contac­
to. Para los empleados del hogar
aparentaba autista, y usaban ese
término para explicarme cómo la
veían. La ceguera no era lo único
impresionante, sino también
cierta pérdida del idioma. Tam­
poco estaba en condiciones de
vestirse sola.
Mucho más tarde, durante la te­
rapia nos informaron de parte
del Ministerio de Educación que,
en Buenos Aires, Mabel había al­
canzado el tercer grado y que no
sólo había sido una de las mejo­
res alumnas sino que la querían
mucho por ser muy buena com­
pafiera.

A continuación quisiera infor­
mar sobre las diversas etapas del
tratamiento. Encontré tres tipos
de miedos que aparecieron rela­
cionados:
1.-Los traumáticos. Son aquellos
que por su intensidad producen
una conmoción de la organiza­
ción psíquica con efecto una en-

fermedad. Para decirlo en otros
términos, más profesionales:
desde el punto de vista de laeconomía

psíquica, el trauma se ca­
racteriza por una sobrecarga de
estímulos que superan la capaci­
dad del niño de soportarlos y
elaborarlos.
2.-Aquellos miedos que atribui­
mos a una solución patológica
del conflicto edípico. El miedo
como señal, que se presenta en
situaciones difíciles, tanto psí­
quicas como del mundo exterior.
3.-Aquellos miedos que tienen
que ver con la psicología del de­
sarrollo y que de alguna forma el
psicoanálisis lo relaciona con so­
luciones patológicas de la infan­
cia.

Mabel llegó en compañía de Eva.
Desde el primer momento, la re­
lación fue muy difícil. Yo la veía
con su piel mestiza, con sus cabe­
llos oscuros. En alguna forma la
admiraba, y así empecé hablán­
dole ya desde la sala de espera:
G: “Yo te puedo ver y he oído ha­
blar mucho de vos, sobre todo lo
que le ha ocurrido a tu familia.
Quisiera con otros profesionales
ver si te podemos ayudar. El pro­
blema que existe es que vos no
me ves, por lo tanto no vas a sa­
ber con quién hablás, con quién
tratás”.
Mabel no responde.
Yo sigo “Eva seguramente habló
cont vos sobre la terapia y sobre
mí”

G: “Vení, vamos con Eva a mi
cuarto, ahí podés tocar todo, sen­
tir todo lo que hay, así lo vas co­
nociendo.”

Juntos dimos una vuelta por el
cuarto. Después de un rato cont­
inué hablando.

G: “Me pregunto cómo es y me
lo trato de imaginar : si algo no
se ve queda desconocido, extra­
ño. Y lo extraño da miedo. La te-
rapia también es nueva y es otro
miedo más. Por otra parte admi

M:”Sí...”
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ro la fuerza que tenés: dejaste de
mirar cuando ya no podías ver
más. Todos los que oyen lo que te
ha pasado lo consideran terrible,
cruel y comprenden que no se
pueda mirar. Entonces allí era
mejor así. Pero ahora aquí...”
Mabel se enfurece y me dice
“HiGORILA!!!”

G: “No! Tenés miedo, y es cierto
que yo podría ser uno de esos. Y
vos tenés que cuidarte sin ver­

También viendo...tendrías que
conocer, saber...
M: Ustedes son todos Gorila&
G: “No”

M: Por qué no te moriste?!
G: No sólo los Gorilas viven
Eva -que estaba en el cuarto- di­
ce: Yo vivo también todavía.
M: ¡Puta, Puta!
G: iNo! No somos eso, de todo
esto tenemos que seguir hablan­
do. Lo haremos la vez que viene!
Interrumpo la sesión. Ella se vol­
vió cada vez más agresiva en el
hogar, sobre todo se peleaba con
su educadora. Después, en una
sesión a la que no quería venir, al
buscarla en la sala de espera, di-

M: Podes probar, podes intentar
sacarme lo que quieras, pero a mí
no me vas a sacar nada. Si no
quiero, no hablo!
G: Yo no torturo, y no quiero sa­
ber nada de lo que no me quieras
contar. Pero si estás aquí, enton­
ces te puedo decir lo que pienso:
vos crees que todos somos tus
enemigos...
M: jQuiero que te mueras, que re­
vientes!
G: Sí, pero no me podés cambiar,
no me podés cambiar a mí por
tus padres.
M: fYo quiero estar muerta!
G: El dolor es muy grande dentro
de ti, y es difícil vivir con ese do­
br. Morir sería como juntarse con
tu papá y tu mamá...
Mabel sigue enojada y me grita:
Gorila, Gorila de mierda!

G: ¡No! Querrás que yo te haga
algo, como le hicieron a tus pa­
dres. Que te maltrate y castigue
como a ellos. Y me estás provo­
cando en cada sesión. Lo que te

ocurrió fue tan terrible que así
querés terminar con la situación.
M: Si....
Se levanta de la silla y quiere ca­
minar. Después de muchas sesio­
nes de esta índole yo estaba can­
sado, no podía más. Muchas ve­
ces lloré cuando Mabel ya se ha­
bía ido...siempre tenía la imagen
que la única salida que se presen­
taba parecía ser repetir el horror.
Ella buscaba ser dañada, maltra­
tada. En ese período decidimos
con Eva, y el equipo que trabaja­
ba en el hogar, que ellos necesita­
ban una supervisión especial, con
otro colega, pues la atención de
Mabel se había vuelto extrema-
damente complicada: no sola­
mente se provocaba castigos, si­
no que desarrollaba fuertes ten­
dencias suicidas. Las sesiones
conmigo, con el tiempo, se vol­
vieron más tranquilas y menos
dramáticas, ambos sabíamos cuál
era el tema. En una sesión me
contó del hogar y me dijo:
M: Allí hay niños que son ciego­

stienen..padres, hermanos y qué
sé yo.
G: Eso será difícil para vos.
M: Me gustaría que estuvieran
todos muertos, entonces sabrían
por qué no mirar. .y dejarían de
tener visitas. ¡LaS visitas me jo­
den!
G: No te entiendo bien, pero creo
que me querés decir algo así co—
mo que todos estarían igual que
vos. Que todos estos ciegos debe­
rían tener tu mismo dolor.
M: (todavía confusa) ¡No! Vos de­
bes saber porqué todos están cje-
gos.
G: ¡Oh, no! Hay muchas razones
para que los niños puedan que­
dar ciegos, no son todos como
vos, y no han pasado cosas como
las tuyas.
M: Pero entonces tendríamos to­
dos la misma razón...
G: Así te parece que tendrías ami­
gos. Eva me contó que estás
aprendiendo alemán.. con los
chicos tal vez es más fácil hablar
que con los adultos...e podría
ayudar, pero no va a ser posible si
estás esperando que tengan el

mismo dolor que vos o si vos
querer hacérselo. Este dolor es tu
dolor, aquí en Suiza, en el hogar,
es el de muy pocos...en Argenti­
na, en cambio, es el de muchos...
M: Si todos estuvieran muertos,
si sus padres estuvieran muertos
yo les podría explicar.
G: Lo terrible que viviste y todo.
lo que viste cuando torturaron y
maltrataron a tus padres, ¿eso
podrías explicarles?
M: ¡Yo no vi nada, nada, nada!
¡NOVINADA!
(Se puso muy furiosa otra vez)
G: En un primer momento me
imagino que viste algo. Me ima­
gino que sí, pero después no pu­
diste más, no querías ver más.
M: Mamá me gritó: “No mires
Mabel, no mires!”
G: Te lo dijo para protegerte, no
quería que vieras cosas tan horri­
bles.
M: Papá lo dijo también.
G: También para...
M: ¡No! ELLOS me lo dijeron y a
ellos les obedezco, ellos son mis
padres, vos no tenés nada que
decirme.

Siguieron otras sesiones en las
que hablamos cómo ella tenía
miedo de hacerse amigos. La ma­
yor dificultad era su incapacidad
de tener en cuenta su medio am-
biente. Preguntaba Es simpá­
tico ese chico? ¿Cómo es aquella
otra niña?” Juntos buscábamos
como podía incorporar ciertas
pautas y darse cuenta ella sola.
Podía confiarle a esa niña, Lisa.
Ella hablaba con voz muy baita.
Y eso a Mabel le interesaba. Sí,
las voces, la forma cómo escu­
chaba a la gente le permitía ace­
rcarsey pensar en voz alta lo que
los sonidos podrían signfficar.
Lisa le interesaba porque habla­
ba muy despacio, pero no le gus­
taba que usara un jabón con un
perfume que ella odiaba. Mabel
se preguntaba si podrían ser
amigas. En una hora de terapia
decidió hablarle sobre el jabón.
Hablamos juntos cómo lo podría
decir, tratando de no ofender a la
otra pequeña. Así, lentamente,
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abordando ese tipo de problemas
se fue afianzando nuestra rela
ción y pudimos tratar problemas
a los que, gradualmente, pudi­
mos encontarle soluciones.

Una vez vino a la sesión y no sa­
bía qué contar. Aproveché la
oportunidad y dije:
G: Nos han salido muchas cosas
bien. Ahora tenés amigos, estás
aprendiendo otra vez a leer y a
escribir el alemán con el sistema
Braille. También aquí nos va mu­
cho mejor. Tu miedo a que yo pu­
diera ser un Gorila, parece que se
ha kdo...
M: Sí, nunca creí de verdad que
eras un torturador. Tu voz tam—
bién es muy buena...
G: Sí, pero no me ves, yen tu re­
lato te dijeron que no mires, que
no mires...
M: Sí, y no solamente allí...enton

G: ¿No solaménte allí? Cuando
vinieron los asesinos. ¿Ya antes te
habían dicho que no mires?
Después de esta sesión quedé
muy impresionado y contento,
pero después en el transcurso deL
tratamiento aparecieron obstácu­
los difíciles, que a veces parecían
imposibles de superar. Se depri­
mió, no quería venir a las sesio­
nes hasta que por fin logramos
entender quasaba. Una vez Sa-

ces...

lié todo como una explosión:
M: (llorando y gritando) ¡Vos
querés que hablemos de Ofelia
(nombre de la madre que usó por
primera vez), y yo no sé más na­
da, no me acuerdo qué cara te­
fía, no sé cómo era, me quiero
acordar y no me acuerdo de su
cara!
G: Eso te hacía falta, porque te
dolió lo que le hicieron a ella; pa­
ra que pudiera curarse la herida,
tapaste su imagen. Eso fue cari­
ñoso y necesario.
M: ¡Si no tengo un cuadro, no
tengo una imagen, tengo que
morir!
G: Eso no fue un acto de maldad
por parte tuya, fue algo que hizo
falta en ese momento.
Discutiendo así, por primer vez,
Mabel lloró, lLoró mucho.
G: (Insistí): Tal vez ella te dijo
que no mires, y quedaste ciega,
no sólo con los ojos que miran
para afuera, sino también con los
ojos que miran para adentro.
Nunca hablamos de los recuer
dos, de las imágenes que te que­
daron de Argentina ¿Dónde vi­
vías?
Mabel se queda sorprendida y
no sabía qué responder. Luego,
lentamente, primero se acordó
de su dirección, después del nú­
mero de teléfono, más tarde se
acordó del nombre de un gato,

del nombre de algunos vecinos,
amigos y un chiste.
Me fue contando las cosas que
hacía en la escuela, una travesu­
ra que le hicieron a la maestra.
De repente, miedo, un miedo te­
rrible porque surgió en ella la
pregunta si su maestra sabía
donde estaba, y porque estaba
faltando a clase. Preguntó si al­
guien había informado a la
maestra dónde estaba. Y se pre­
guntaba si aquellos niños, si
aquella maestra sabía de ella, y si
se acordaba de ella. En otra opo­
rtunidad, como si lo hubiéramos
buscado, llegó una carta de los
compafieros de clase. Eso la hizo
muy feliz. Y en esa situación me
atreví a dar un paso más. Se le
pasó el miedo de estar faltando:
G: Las imágenes de Ofelia no las
ves, pero me podría imaginar
que las imágenes de tu papá aún
podrían estar presentes...
M: (enojada y gritando): Gorila,
gorila de mierda!
Sorprendido porque no me lo es­
peraba, le respondí: ¿Yo, o tu pa­
pá?
M: ¡El. El, José es un hijo de puta
G: ¿Cómo, quién dijo eso?
M: Ofelia
G: Yo creí que era un compañe
ro...
M: Sí, pero el compañero le hacía
mal. ¡Siempre le hacía doler!

Así se inició en la terapia unperíodo
en el que hablábamos de

imaginaciones, recuerdos sobre
hombres maltratando mujeres.
Hombres maltratan, lastiman,
torturan mujeres. ..y producen un
terrible miedo.

G: Me estás contando tantashistorias,
tantas cosas con hombres

que no debías ver. Yo creo que
Ofelia no quería que vierassemejantes

cosas.
M: Sí, podría ser, pero tampoco
sé bien.
G: Pues sí, pero siempre como
víctima, y como víctima notendrías

que verlas. Pensás que las
mujeres son débiles y loshombres

siempre les hacen mal.
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M: ¡Mierda! ¡Decís eso porque no
sabes lo que pasa con mis ojos, no
sabés nada! El doctor dijo que se
mueven un poquito, que están
mejor y me dio gotas. Vos, vos
querés saber cosas, saber, saber
más y te imaginás cosas, y sabés
cuadros. ¡Todo lo tenés que sa­
ber! ¡Y ayudar, ayudá de veras,
no sabés hacer nada! ¡Para mí
que esto de la psicoterapia no es
más que una fanfarronería que
no sirve para nada!
Me defiendo y digo: Yo te pude
ayudar a tener menos miedo y
esperaba que de esa manera pue­
das volver a ver.
Mabel me imita y se burla de mí:
Mierda, no sabes nada. Sigue
burlándose siempre que quiero
decir algo diciéndome “Bla, bla,
bla...”

A esto siguió una época en la
cual no quería venir a terapia. Só­
lo la insistencia de Eva lograba
traerla. Eva también me contó
que con los otros chicos y con ella
siempre trataba de hablar mal de
mí. A los chicos del hogar les de­
cía que estas terapias no servían
para nada, y que eran inútiles. A
veces, en las sesiones, apenas en­
contraba palabras para decirle al­
go. Me daba la impresión que to­
das mis interpretaciones choca­
ban contra una pared. Otras ve­
ces la imaginé al mismo tiempo
sorda, y pensando en todo esto
comencé a hablar, antes que ella
pudiera empezar a pelearse otra

G: En las últimas sesiones me es-
tás haciendo cada vez más débil,
me siento tarado, tonto. Nada de
lo que digo tiene sentido. Todo es
mierda o bla,bla,bla. Algo en ti
quiere que yo me sienta así, y así
me siento, como una mujer o co­
mo un niiio, y tal vez como una
nffia que no puede hacer nada
contra los gorilas. Creo que lo
que estás haciendo es hacerme
sentir un poquito como te sentis­
te vos.
M: (en silencio)...un poquito...
G: Claro, tan mal como lo que vi-

vez.

viste no es, sólo un poquito, para
que yo sienta también a’go de

Hablando así, Mabel tuvo que ir
al baño. Cuando volvió retomé la
conversación:
G: Me imagino que te dio un po­
quito de miedo lo que te dije.
M: (con un poco de temblor):
También te puedo atacar. ¿A ve­
ces te puedo dar miedo? Sabés
que me gustaría ser un elefante
que pudiera pisar a un hombre.
Si yo fuera tan grandota como un
elefante, pobre de ellos.
G: Bueno, un elefante no sos, pe­
ro fuerte sí.

Después de algunas sesiones en
las que se imaginaba a si misma
como un elefante o alguna otra
fiera gozaba de la idea de cuán
fuerte era. Jugábamos con esa
idea y admiraba su fuerza. Hasta
que, en una oportunidad, mien­
tras estaba atendiendo a otro pa­
ciente, sonó el teléfono. Eran Ma­
bel y Eva al mismo tiempo y otras
voces por detrás. Mabel veía
Le había preguntado a Eva si el
pañuelo que llevaba puesto era
rojo. Lloraron juntas, se rieron, se
abrazaron, bailaron y después
llamaron... La sesión con el otro
paciente quedó un poco inte­
rrumpida...

Esa tarde Mabel vio sus cosas: la
maleta que le habían dado, y en­
tre sus pertenencias un álbum de
fotografías. Alguien se lo había
empaquetado. Vio las fotos y con
ellas vinieron los recuerdos. Lógi­
camente, también los de su ma­
dre. Mabel volvió a llorar mucho.
Pero no solamente recordaba los
sucesos referidos al asesinato de
sus padres, sino cómo ellos ha­
bían sido antes. Así entendimos y
elaboramos aquel “no mires, Ma­
bel”. Había sido una niña muy
curiosa, que a veces despertaba
de noche y oía a sus padres en el
cuarto contiguo. Iba a mirar y le
decían que se fuera. Algunas ve­
ces se reunía gente en su casa. En­
tonces la mandaban a dormir.
Esas visitas tampoco las debía

eso.

ver. A veces la madre nerviosa le
decía que tenía que irse. Junto
con los sucesos traumáticos el
“no Ver” se había establecido en
ella como una protección , pero
al mismo tiempo co un Super­
Mandamiento. Y nosotros expli­
camos esta reacción de la madre
para que Mabel no fuera testigo
de lo que sus padres estaban rea­
lizando. Pensamos que se trata­
ban de reuniones de un grupo
que se sabía en peligro, pero que
estaba decidido a seguir conspi­
rando contra el terrorismo mili­
tar y las organizaciones de dere­
cha.

El “no mires, Mabel” se había es­
tablecido en ella, en primer lugar
como protección. Unida a los su­
cesos posteriores, crueles y dra­
máticos, se había reforzado la or­
den Superyoica, volviéndola vio­
lenta, categórica e intransigente.
El miedo a la desobediencia su-
mado a la carga de los hechos de
tortura y asesinato obligaron a su
Yo a capihilar bajo presión. Así
no pudo retomar ciertas funcio­
nes como la coordinación de mo-
vimientos, habla, vista, comuni­
cación, etc.
La recuperación de la vista tuvo
inmediatamente una repercusión
institucional. Debía dejar libre
ese, su lugar, ene! Hogar para ni­
ños no videntes. ¡Otra vez estaba
por suceder un acto de violencia
contra Mabel! Sin consultarla, sin
preguntarle. Apenas pasó el mo­
mento de la primera alegría ya
estaba decidido que se tendría
que ir a vivir con otra gente...
Eva y yo discutimos e insistimos
que debíamos elaborar la stua­
ción con prudencia... Estábamos
en eso, cuando se nos informó
que la organización internacio­
nal que la había traído a Suiza,
había logrado ponerse en contac­
to con parientes que la recibirían
en Buenos Aires.
Y así Mabel volvió a la Argenti­

na.
¿Seguirá viendo?
¿Qué se ve en la Agentin­
a...Mabel?
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Rescatar un pensador de la altura de W. Reich es una tarea que recién comienza..,

PSICOANALISIS, REPRESION Y
SUBJETIVIDAD

Dentro de los esquemas concep­
tuales del psicoanálisis, sin du­
das que la represión tiene un lu­
gar de privilegio en la constitu­
ción de la subjetividad. Sin em­
bargo, en esta nota prefiero hacer
un rescate histórico de uno de los
mas destacados psicoanalistas -

que se enfrentó con el Patriarca-
dado que él ha dicho cosas al res­
pecto que es preciso, en mi en­
tender, rescatar del olvido. Se
trata de W. Reich.
Fue W. Reich (1) quien sostuvo,
entre otras múltiples tesis, que la
represión (como mecanismo de
defensa) podía expresarse no so­
lo en los espacios sexuales sino
que también se testimoniaba en
los ámbitos políticos. Reich llegó
a sostener que la represión se­
xual no siempre era consecuen­
cia de cuestiones internas del in­
dividuo, sino que, en el caso de
los obreros explotados por la ma­
quinaria capitalista, la falta de
actividad sexual continuada y
satisfactoria se producía como
consecuencia del agotamiento
general del individuo que, luego
de una ardua labor diaria, no po­
día tener deseos de mantenerrelaciones

sexuales; como, asimis­
mo, la situación de expoliación
económica por la que atravesa­
ban tales trabajadores,
provocabaque los mismos vivieran bajo
una alta tensión (2) y frustración.
Todo esto lo llevó -incluso- a
pretenderformar un partido político
llamado SexPol, es decir, sexo y
política como dos entidades que
se acompañan indivisiblemente.
Obvio es que tales atrevimientos
intelectuales, le costaron haber
sido oportunamente excomulga­
do de la cofradía psicoanalítica
por el mandamás delpsicoanáliE­

s de hacer notar que Reich no
solamente fue expulsado de la

organización oficial del
psicoanálisisinternacional, también fue
expulsado por los gendarmes
instalados dentro del Partido Co-
munista Soviético por tener la ex­
traña virtud de ser un “librepen­
sador”. Todo esto tuvo como co­
rolario una suerte de “conspira­
ción del silencio sobre sus escri­
tos, que tiene raíces mucho más
profundas que los intereses per­
sonales y las disputas académi­
cas” (Dorna, 1997). Sin embargo,
pese a la condena de las estructu­
ras oficiales, Reich no abandonó
su lectura de la realidad desde
una perspectiva psicodinámica
ni su lectura crítica de funda­
mento materialista dialéctico. Es
difícil ubicar ideológicamente a
Reich, era un librepensador que -

al igual que nuestro vernáculo
José Ingenieros- no estaba atado
a corsé ideológico alguno; en to­
do caso, y de una manera rápida,
se puede decir de él que era un
anarquista, un libertario delpensamiento.

Estaba plagado de
intencionespor lograr la liberación
emocional e intelectual de los in­
dividuos y de los colectivos que
es el lugar donde según él se ex­
presaba la subjetividad.
Sin temor a equivocarme, puedo
afirmar que fue W. Reich (1945)
quien buscó la primera -y quizás
más sólida- alianza entre la polí­
tica y el psicoanálisis. Esto lo hi­
zo a partir de la unión entre el
marxismo ideológico -crítico y
nunca obsecuente a los dictados
del Partido- que portaba y el psi­
coanálisis que practicaba, cosa
que aios más tarde seríareconocida

como freudomarxismo
cuando se hicieran otros intentos
semejantes.
Pero, es preciso volver -o quedar­
nos un poco más- en la figura de
Reich, ya que desde ¡ni lectura
puede ser considerado uno de los
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tor del Proyecto de Investigación ‘Psi­
cología Política”, en la Factiltad de
Ciencias Humanas de la UHiversidad
Nacional de San Luis, Argentina.

“padres fundadores” de la Psico­
logía Política, haciendo tal tarea
con orientación psicoanalítica.
Por lo relatado hasta estemomento

Reich aparece como un
personaje obsesionado con la se­
xualidad, sin embargo, Reich
también hacía otras lecturas de la
realidad que lo llevaban no sola­
mente a interpretarlas, sino tam­
bién a comprometerse con ellas
para lograr una síntesis supera-
dora de sus dos musas inspira­
doras ya citadas: el marxismo y
el psicoanálisis. Tal es el caso de
lo que se conoció años más tarde
como “la personalidad autorita­
ria” (Adorno, et al., 1950) y a la
que Reich le dedicó un precioso
tiempo de labor bajo la defini­
ción del análisis del carácter del
fascismo, o del fascista, para ser
más preciso (1933). La incógnita
que develaba a Reich estaba cen­
trada en cuáles eran las razones
que llevan a las masas a adherir
y a apostar en favor de los postu­
lados nazis que estaban impreg­
nando la conciencia de los traba­
jadores alemanes y de los de bue­
na parte de Europa. Para Reich
se le presentaba como intríngulis
paradójico que ios obreros ale­
manes -de tradicional raigambre
progresista- no solamente se fas­
cinaran con el discurso racista
del fascismo alemán, sino básica­
mente porqué razones estaban
votando -fundamentalmente
después de 1930- a un partido
político que atentaba contra sus
intereses de clase. Esta pregunta
de Reich -que para mí todavía no
está acabadamente contestada-
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siguió teniendo vigencia en
América Latina, dónde ocurrió
algo semejante con los populis­
mos vocingleros de -en una ex­
presión particular- J. D. Perón en
Argentina y G. Vargas en Brasil, a
poco de terminada la Segunda
Guerra Mundial y con la derrota
del nazismo y del fascismo en los
campos de batalla europeos y del
lejano oriente asiático.
Así como en Alemania e Italia el
proletariado fue el protagonista
principal de la llegada aL Poder
del nazismo y del fascismo, del
mismo modo en “nuestra” Amé­
rica se produjo otro tanto con los
triunfos electorales de Perón y de
Vargas. En otro lugar (Rodríguez
Kauth 1994) me ocupó acerca de
cómo Perón se preocupó por des­
truir la conciencia de clase del
proletariado argentino, proleta­
riado que venía de disputar pro­
longadas luchas contra la bur­
guesía desde principios del siglo
XX y, sin embargo, en un abraca­
dabras increíble, abandonan las
posturas progresistas con que ali­
mentaron sus enfrentamientos -

anarcosindicalistas, socialis tas y
comunistas- para adherir de ma­
nera mayoritaria a las propuestas

anticlasistas y corporativistas del
peronismo.
Para el caso alemán, quizás haya
una explicación en las palabras
de Poliakov (1971), cuando dice
que “La historia de los pueblos
europeos comienza, por regla
general, con la descripción de
los otros que poblaron su suelo
y formaron parte de sus oríge­
nes; pero La historia de los ale­
manes comienza con una onda
expansiva’; relatando cómo
“ellos” estuvieron en el suelo y
el origen de los otros y cómo,
por fin, están en “el origen de sí
mismos”. Esta puede ser una res­
puesta a lo sucedido en un espa­
cio político muy particular -como
lo es según la descripción del au­
tor para el pueblo alemán-, pero
que no alcanza a satisfacer la in­
cógnita planteada por W. Reich
cuando sus efectos se ha desarro­
llado en espacios donde tal fenó­
meno no se producía ni produce.
Es decir, estamos frente a un re­
duccionismo étnico-geográfico
que no alcanza a explicar los al­
cances universales del fenómeno
del fascismo y de lo que se cono­
ce bajo el nombre de la persona­
lidad autoritaria (Adorno, 1950).

Reich produce un descentra­
miento de la causalidad con res­
pecto a la ortodoxia partidaria.
La causa de los males de “la gen­
te” no se encuentran solamente
en la lucha, de clases no expresa­
das por testimonio revoluciona­
rio alguno, sino que hay que bus­
carla también en la estructura
psicológica y en las actitudes
emocionales de la masa que se
trate. Decía textualmente Reich
que “el marxismo vulgar -como
llamaba al que se expresaba acr­
íticamente a través de las organi­
zaciones partidarias- separa es­
quemáticamente la existencia
económica ‘de la existencia so­
cial, tomada en su conjunto, y
sostiene que las ideologías hu­
manas y la conciencia están de­
tenninadas exclusiva y automá­
ticamente por las condiciones
económicas; descuida así el he­
cho que el desarrollo económico
depende de la ideología”. Como
se desprende de la lectura de es­
te texto, nos hallamos frente a un
auténtico pensamiento dialéctico
que no se queda limitado por el
materialismo histórico determi­
nista. En él se encuentra con cla­
ridad el interjuego de las diver­
sas fases sociales, donde no se
pierde de vista a ninguna de
ellas.
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(1) Un psicoanalista y un marxista
atípico, como ya se ver parcialmen­
te en estos breves comentarios.
(2) Estrés, se le llama en la actuali­
dad a tal (enómeno.
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